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GACETA DE LA REGENCIA

DE LAS ESPAÑAS

DEL JUEVES 6 DE FEBREIiO DE 1812.

ESPAÑ A.

I I E Y N O  D E  A H A G O r f .
Extracto de varios piarles del mes de noviembre, relativos d las 

(^erucionts de las divisiones de los brigadieres Duran y  Martin en 
Aragón.

iJfl brigadier D .  Juan Martin el Empecinado á la junta suonior 
de Guadaluxara.— Cuartel general de Codos 3 de noviembre dt IS lt .—  
Teugo el gusto de participar á V. E. qus el 28 del p isado regresa, 
ba el enemigo d.‘sde Molina á Daroca levantando su guarnición : y  
después de haber incendiado la estacada del castillo, y"iiabor di-slie- 
cho algunas obras, lo esperé en los puntos de Cubülejo <le la Sierra, 
adomie llego a las 10 de la manana, á cuya hora principió el fue. 
go. Fué tan vivo y  acertado el que le hice , y  tan grande el valor 
do lais tropas, que contuvo á la columna enemiga mas de quatro 
horas en el Cubülojo, y  le persiguió hasta la Yunta sin cesar el fue- 
g o ,  y  solamente lo suspendió la noche. En la v-mida á Molina y  
vuelta á D aroca, ha perdido el enemigo sobre 000 hombres, muer­
tos 200, y  entre estos dos comandatUes de baínllon y  -12 oficiales y 
los demás Iteiidos, oue los mandaron aver á Zaragoza, üe mi itarta 
habré tenido unos 1¿  muertos y  80 horitlos, entre estos uno so o de 
gravedad. V oy  siguiendo sobre !a Alinniiia en seiíimniento de una 
columna enemiga que salió anoche de Daroca ¡>ara d idn .viila .

D e l  Cenienie coroml D . BartJomé Amor U  brigadier O . J,¡'ié 
D -i an. —  Jlirin G de noviembre d 1 8 (1 .—  Después de haberiie 
avistado en Used con el brigadier D. Juan («artin , d spuso e.-.te que 
cubriese y o ,  con la división que iutcruiameiite mando, ios puntos de 
M andum esy Miirero. distantes una tegua de D a m cn .y  que ¡a mi va 
se cubicase sebn-S. Martin y  ViHamieva, para que d e d o  m odo,'si 
el I neiiiii!:!! iiife/it d n  hacer a’ gima san ia , pu-.ÜesH ser compicta.ueute 
rcchiizi'do, ó envuelto eii caso <!e un fm T .ir io  .'ttqim.

O í upé dicho,', puntos cülocHii.-lo el batallón d. Rmja en la a’ tii- 
t y l e  PerJa , que domina á Manchones: el de Numánliiios sobre 
Marero en la aUiira i.am i la M o  y  el de S-a-ia sobre la altura 
w  VlUafelicuC; puuto céuírioo de uuo j  otro cauiimi, donde servia
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de reserva. —  En la mañana del L° de este mes me dieren parte de qn-« 
el eiieroi’ro en-dos j^riiesas columnas se aproximaba á M aiitliones, ^ 
que nuestras giierrillns s<; tiroteaJjan fuertemente: al imaneiito rnande 
reforzar á estas, dando orden á la cabadctia que cubría la iz 'jiiier^ j 
para que avanzase hasta dar vista á la Debesiila, y  que batallón ^  
R ioja se mantuviese íirme. La^columna enemiga, com o de unos 1500 
hombres, se avistó por la derecha- de nui-stra posición ,.y  aumentan­
d o  mas y  mas sus guerrillas, quiso penetrar en el pueblo por dos ve­
ces , y  otras dos fue rechazada. T a  había dado orden de que avan­
zasen Numantínos y  Soria , cuando so me dió partó- de que otra 
columna enemiga, como de unos &00 hombres, se dirigía rápida­
mente á aquel punto, sin duda con el obji to de cercarnos, sop on i^ d o  
que estaba empeñada la acción muy de veras oon la primera. Pero 
Itustré sus ideas, aumentan Jo tas gacrrilllas do la derecha, y  diimto 
orden al comandante del batallón d e R io ja ,D .  Juan Antonio T a - 
bucnca, para que avanzase sobre la altura de fíorriz con í300 hom­
bres, y  que no hiciese fuego hasta-que-el enenng» descubriese sus 
fuerzas : lo que aquel execotó tan rápidamente, que cuando este se 
figuraba sin resistencia ]3or aquella parte, fué salutlado por un vivo 
fuego de fusilería tan bien d irig ido , que le obligó á retirarse en des- 
órticn y  apoyarse en la primera columna.

Dos compañías de Numantínos, situadas en el Palomar de los 
Cabezos, al ver la precipitada fuga del enem igo, se arrojaron ra-

iu  uiUcrios, \)\J uijriiu»3 y»
muertos y  20 heridos, uno de estos de consideración.

Es muy recomendable la conducta del comandante D . Juan An­
tonio Tabucnca , de los capitanes de su batallón Araoz y  hologais- 
toa . y  del teniente Barandalhi y subteniente R u iz , de Numantínos.

■ ;> / 7>iismo al mhmo. —  Jíicin 6 df no-dembre. de 
que la división dcl biisradier D. Juan Martin el Empecmaílo no cu- 
bria los puntos de Martin y  y illanueva, sin duda p o r  latiga- 
ilri en la persecución del onemigo desde Molina hasta el puerto tic 
Tt--ed , V que la mía no lo estaba menos de resultas del ataque an- 
terior íle que di parle á V . S. , mandé que los batallones avanza­
dos de Rioja y  Numantínos se replegasen al punto que ocupaba el 
de Porta , y  que este tomase posición sobre las escaleras .de la otra 
parte del rio , frente á Villafcliclie. Cuando estaba dando disposicio- 
Tifs para alimentar la tropa, so me avisó á ‘. que el enemigo , como 
en número de unos 2,-)0 cabaHos y .‘iOO infantes, se aproximana a 
Villafeliche. —  N o fué necesaria la generala, porque los gtdes ele los 
cuerpos se babian colocado en los puntos que se les habían destina­
do — El 2 por la mañana, ú pesar de estar escaso de mumnoiies, me 
rreparé para esperar al enem igo, remitiendo oficio a O. Ceroiumo 
L uzon , interinamente encargado del mando de la división del bri- 
esdi-T D. Juan Martin, situada en l-'sed, en e-1 que le deoni cayese 
lobre Manchones á cortar la refoguardia al enemigo. A  las b .te la 
mañana se rompió el fuego, y  dispuse tpie los batallones de JNujiaa-
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tinos y  R ioja  se replegasen sobre los escalerones al apoyo del de So­
ria , operación que sostuvieron una compañía de Numantinos al 
do del teniente D . Tom as Barandalla, otra de R ioja y  dos de So­
ria : las dos primeras compañías se batieron hasta apurar el ultinio 
cartucho, y  las dos de Soria, al mando de su digno gefe el barón de 
Velasco, so portaron cou tanto entusiasmo, que rechazaron dos vece» 
al enemigo que intentó Dorzar el puente.

Son dignas de elogio estas valientes tropas, que al verse sin rar- 
tuchos, armaron su bayoneta, y  formadas en columna , esperaban 
con la mayor serenidad al enem igo: pero este tomó el partido de 
retirarse después de 6 horas de pelea ; y  perseguido por nuestra <a- 
ballería, dexó en el cam po 13 muertos y  5 prisioneros , ademas de 
muchos heridos que conduxeron en bagages á Daroca. N  uestra pér­
dida fué de 4  heridos. , , , ,  ^  ,  i

Hubiera sido completa la función , si la división de Guadalaxa- 
ra hubiera podido llegar á tiem po; pero no fue posible, á pesar de 
que Guadalaxara y  Tiradores vinieron corriendo dos leguas de ca­
mino , y  se tirotearon , pero sin fruto por la obscuridad de la noche.

E l brigadier D . J  uan M artin, que llegó á las 8 de la misma no­
che á  Villafeliche, tomó el m ando, y  dispuso que yo  coa toda la 
división emprendiese la marcha para Codos á las 3 de la madru­
gada próxima. Marché cou efecto ; pero sabiendo en el camino que 
una columna enemiga se habla dirigido á la Aliouuia en socorro 
(de la que allí se hallaba sitiada por el capitán del regimiento de 
Cariñena, D. Antonio Hernández, con su partida, seguí la marcha 
basta el conveuto de S. Cristóbal, distante una hora de la Almu- 
n ia , donde se me mandó avanzase hasta el olivar contiguo á la 
villa , y  así se verificó sin pérdida de tiempo y  con una alegría in­
decible de todos los soldados. En esto supe que habían salido ene­
migos de aquella v illa , y  que se dirigían camino de Zaragoza.- avi­
sé al momento al brigadier D . Juan M artin, quien determinó que 
mi caballería avanzase, com o lo  executó rápidamente agregándose 
á  la de Guadalaxara, y  unidos los escuadrones hicieron prisionera 
una com pañía, que era la que había salido.

AI regreso á la Almunia con mi caballería, se avistó una colum­
na enemiga com o de unos 800 infantes y  100 caballos, que sin dmla 
habían estado emboscados, suponiendo seria solo el capitán Hernán­
dez con su partida el que había hecho fuego por la noche y  se ha­
bía introducido en la villa; pero fueron rechazados por la compa- 
in'a de artillería y  batallón de Numantinos. —  El resto de las d iv i­
siones estaba sobre el camino de Zaragoza con el objeto de cortar 
á los franceses; paro no pudiendo tener efecto esto por las muchas 
zanjas, soló se íes persiguió 3 leguas , dcxaiulo en mí poder el ene­
migo 17 caballos, sin contar los que han caldo en poder de la divi­
sión del brigadier Martiu.

D el brigadier D .J o sé  Duran al general en g efe  del segundo^ >ercer 
exércite. — Cuartel general de Ateca 10 de noviembre de 1811. -—A pe­
sar del mal estado de nii salud, pasé el 5 del eorriente á la .‘Uiaunia 
á toípar el maiuio de mi dimisión, á tiempo qqe el brigadier D . Juaa
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ofrezca un espectáculo demasiado repugnante á la humanidad y  al 
carácter generoso de la nación española, han venido en decretar, 
com o por la presente decretan, que desde ahjra quede abolida la 
pena de h orca , substituyéndose la de garrote para los reos que sean 
condenados á muerte. —  L o  tendrá entendido ia Reo-encia, y  dis­
pondrá su cumplimiento, haciéndolo imprimir, piibUcar y  circu­
lar. —  Manuel de Vilhfdtie, presidente. —  José Marín Calatram d i­
g ita d o  secretario. —  José Antomo Somhiela , á\^<iia.úo secretario__
Dado en Cádiz á de enero de 1812.—  A  la Regencia d d  revn o”

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias gofes"̂  gó- 
bernadoresy demás autoridades , así civiles com o militares y  ecle­
siásticas, de cualquiera clase y  d ign idad , que guarden, y  hagan 
guardar, cumplir y  executar la presente ley en todas sus partes _  
iendreislo entendido para su cumplimiento , y  dispondréis se impri­
m a , publique y  circule. —  Joaquín de. Mosquera y  F -gueria , pTesi~
ú en io .--J u a n  María Viilaviceiicio. ~  Ig m cio  Rodríguez de Itivas___
h l  conde de Zda^Hísba/. —  £ n  Cádiz á de enero de 1812 —  A  
D . Ignacio de la Pczuela.

Desde el 22 dcl mes próxim o pasado, en que fue instalada la 
Regencia del rcyno, ha recibido sucesivamente 8. A . las diputacio­
nes de ios tribunales supremos y  otros cuerpos y  autoridades que han 
estado a cumplimentarle con ocasión tan plausible.

E l decano del consejo de Casülla, admitido el dia 2-1 á la au­
d iencia , d ix o :

„Sermo. S r .: E l consejo real me encarga felicitar á V . A por su 
plausible exaltación al gobierno de los reyiios de las Kspañas. El con­
sejo desea que V . A . se asegure de su respeto y  de sus votos por la fe­
licidad de la monarquía, y  de que contribuirá corislaiitenieute á cDo 
com o siempre. \  o  tcngo_ el honor de manifestar á V . A . estes senti­
mientos justos dcl consejo, y  espero que sean gratos á V  A ”

La Regencia respondió por boca de sn presidente en términos 
honoriiicqs y  lisonjeros á esta demostración do la fidelidad y  respeto 
del consejo real. Con igual bondad escuchó S. A . la arenga que fe
dirigió el decano del consejo de las Indias: “  ^

,,Serino. S r .: En estos días en que la nación española se hallaba 
poseída de cuidado y  desconsuelo por el inminente ries-ro de perder 
«lia  de sus mas importantes y  fértiles provincias, ha querido el cielo 
templar su solicitud, v premiar su fidelidad y  su constancia, depo- 
sitando en manos de V. A . la regencia del rcyno con arreglo á Ja 
constitución. El consejo de Indias, al mismo tiempo que se ápresu- 

7a a felicitar a V . A . por su celebrada y  merecida elevación, se li­
sonjea de que con sab:as y  vigorosas providencias conseguirá V  A 
pacificar luego aquellas provincias de ultmumr, que ixir descxracia 
han sido seducidas, y  con el socorro de nuestros aliados, tai'gu er­
reros com o poderosos, restituir, fuites de lo que se piensa á nuestro
muy amado y  cautivo REY ni trono.”  ^

£1 decano d d  consigo de hacienda, admitido con igual ocasión á 
la audiencia de S. A ., hablo eu estos téiminos :
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„Sermo. Sr.': A  las autoridades toca principalmente ser les íntér* 

prctcs fieles de la opinión de la gente sensata y  de los l)Ucnos españo* 
ks. Estos todos, todos aplauden la elección que las Cortes generales 
y  extraordinarias ban iircbo de las personas, á quienes han confiado 
el gobierno del mejor de los pueblos, para que le rijan según el espiri- 
tii de la constitución prudente y  justa' que acaban de sancionar. Ven 
con placer puesto el mando supremo en manos inteligentes, activas 
y  firmes, que conocerán el bien y  no cederán á ninguna ditjcidtad 
basta ccms.'gnirlo; y  llamadas á cxerccr la primera autoridad almas 
grandes, capaces de medir sin susto la altura desmesurada de la em­
presa que la nación ha acom etido, y  de escoger medios proporción 
liados y  convenientes para llevarla á un feliz térm ino; con lo que s« 
han entregado á las mas ligoijgeras esperanzas. E l consejo supremo 
de hacienda y  el tribunal de contaduría m ayor, á qnienes Ira cabido 
gran parte en esta satisfacción pública , me tan encargado de traer 
á los pies de V . A . la expresión de e&te delicioso sentimiento, junta­
mente con  la de su mas profundo respeto y  su mas pronta obediea- 
cia á las órdenes de V , A .”

Finalmente, el ministro del co n s to  de las órdenes encargado de 
cyinplimeataj- á la Regencia á nombre de este supremo tribunal, 
d ixo  a s i:

„Scrm o. S r . E l  consejo real de las órdenes, siempre fiel á su le­
gítimo soberano, storapre obediente á la voluntad general de la na­
ción  , ha visto con placer exaltadas al poder exccuüvo de la sobera­
nía unas pm-sonas que por gus virtudes, méritos y  servicios merecen 
BU consideraoion ; así me ha encargado lo manifieste á V . A . con su 
mas profundo respeto.”

E l señor presidente de la Regencia contestó d d  modo mas agra­
dable y  decoroso á las felicitaciones de cuerpos tan respetables por 
su dignidad , antigüedad y  eminentes servicios.

lia n  tenido asimismo la houra de ofrecer sus respetos á la Regen­
cia del xeyno las demas autoridades y  corporacioaes residentes en esta 
p k zn , el ayuntamiento de la ciu dad , el cabildo eclesiástico, la junta 
superior, el director de la real armada, á nombre de esta, el estado 
m^tar^ y  otros cuerpos y  asociaciones; cuyas reverentes expresiones 
han sido fieles intérpretes de la satisfacción general, y  de las dulces 
y  gratae esperanzas que inspiran a la nación el nombramiento de la 
R egencia , y  la proximidad del régimen constitucional, que ha de 
consolidar ia gloria y  prosperidad española.

J.A REGENCIA BEL REYNO & LOS  ESPAÑOLES AMERIBANOS. ^
Tomar las riendas del Gobierno en las críticas circunstancias y  si» 

tuacion difícil en que se halla la nación al quinto año de su heroisa- 
lucha, y  sacar á  salyo k  nave de nuestra a/iiglJa patria fluctuando 
en mares desconocidos y  borrascosos, es empeño por cierto que ar­
redrara á pechos mas enteros que los nuestros. Anímanos sin embar­
go  el deseo de corresponder á la confianza honrosa que acaba de dis­
pensarnos el Cnigreso supremo, y  la fundada es|fer^za de qî ie np 
serán ^fluctuosas nuestras tarcas..
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Y  ;co m o  podrían serlo, americanos, exísUendo vosolros? Voso­

tros que tan-eencrosamente os habéis esmenulo á pmíia en tender una 
mano bienhechora á vuestros hermanos de Europa: vosotros, cuyos 
oportunos auxilios han sido el sostm de esta tan costosa com o larga 
V obstinada contienda; y  vosotros en fm que, unidos por los vm cu.os 
de la sangre ó  de la amistad á la mayenr parle de e lo s , teneis un 
Ínteres i g W  al suyo en su independencia política. De esta pcrjde 
vuestra felicidad: así lo  exige el orden de los sucesos de la situaC.on 
en que se encuentra la E uropa, y  esta m uy agena la ílegencia de 
presumir que renunciéis atan apetecido ob jeto, negándoos a contri­
buir á aquella- eii lo sucesivo. Si el odio á nuestros agresores, nuestra 
heroica resolución y  el juramento tre.-nendo que hicimos entonces, y 
cumpliremos en toda su extensión de perecer antes que sucumbir, tuo- 
mn los motivos poderosos que os impulsaron á franquearnos vuestios 
socorros, estos motivos existen todavía. Guerra', venga/na es c lg r .ío  
'que resuena por todo el ámbito de la  península, y  minea ardió mas 
v ivaqu e ahora en nuestros-pechos la llama sagrada del patrKwsmo. 
Tarifa y Sagunlo' acaban de recordarnos las primeras glorias d t Z a ­
ragoza y  Gerona, ensayos de nuestro valor n a c ie n t e y  la oposición 
feiiaz que hallan las águilas enemigas adonde quiera que ilcvun sn 
incicito vuelo, nos presagia nuestra pronta libertad.

Poro ¿ c« áI seria vuestro crim cu, si sordos A la voz de (a nalUTa.e- 
za clcsafendiéseis los clamores de vuestros hermanos? ¿ Cual vues­
tra responsabilidad á la faz de las naciones, si nosviésem orpor vues­
tra indiferencia en la triste necesidad de ceder el yugo qne tanto re- 
si.stimo.s ?.... Mas no-será: no cabe ingratitud tan monstruosa c u a i ­
mas nobles com o las vuestras; y  pues americanos y  españoles no for­
mamos mas que una misma familia, suau unos nuestros sentimientos, 
uno nuestro odio á nuestros enemigos, unos los esfuerzos para alcan­
zar esa libertad tan deseada, cuando es uno nuestro riesgo, y  uiios c.! 
fin nuestros sacrificios para libertárnos de él. N o  es posible os ne­
guéis á las dulces sensaciones que despierta eii todo corazon sensible 
el recuerdo del país en que lia recibido el ser ó en que existen los 
ohji'tos de su cariño; y  si tal fué el tierno gozo de Uíises al ver hu­
mear de lejos los. hogares paternos, ¿ cual deberá ser el vuestro al 
volver los ojos á vuestra madre patria? ¿ f.l recordar los bcncticLos de 
que le sois deudores, y  al considerar su aflicción y  tormento?

Elegará un d ía , y  acaso no está le jos , en que arranquemos de su 
cauU vero á nuestio'amado y  desgraciado monarca para sentarlo en 
el t/ono de sus padres, reconquistado con nuestra propia sangre : ro- 
cibir.i en éi las (leniestraciones siiic.íras de amor y  de fi.h-üdad de sus 
vasallos, y  gozará enternecido del fruto de nuestras proezas y  de 
nue.-tra constancia. N o  os echará en olvido entonces americanos^!.... 
Verá cuan gloriosa parte habéis tenido en nuestros triiiafos; verá en 
los fastos de nuestra insurrección los laureles cogidos tantas veces 
por nuestros guerreros, a! par dé vuestros sacrificios en favor de la 
causa com ún, y no de.xará siu recompensa vuestra Icultud. Animado 
del espíritu de la nacioa que la Providencia confia á su cuÍL-udo, res­
pétala en vosotros la dignidad de hombres libres á que os veis eleva-
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dos á una con nosotros, y  ocuparemos todos un mismo lugar en su
coraron.

Mientras llega estn momento feliz, la Regencia jura á la fez de 
ambos muiu'os la rígida observancia de la constitución; de ese c ó ­
d igo inmortal. moimmeiito augusto de la sabiduría üel Congreso su­
premo y  objeto digno da toda nuestra, veneración y  aprecio : código 
que envidiarán naciones mas florecientes y  tranquilas acaso que la 
u u cs fra .yq u e  aun nuestros mismos' enetnig-.js rcsjjetarán mal de su 
gra.lo. Esos hermosos países en que la naturaleza ¿a  derramado con 
mano pródiga sus doues, serán objeto preferente de sus cuidados. La 
paz inalterable de que han gozado por espacio de tres siglos, no debe 
ser turbada por primera vez en circunalancias tan cfíticas para la 
m etrópolt, ni verse manchado de crímenes ese pueblo generoso que 
será un día asilo de las ciencias y  de las artes, y  a quien están reser­
vados siti duda los mas altos <lestino.s. La Regencia pondrá todo su 
conato en calmar las turbulencias que algunos mal aconsejados han 
suscitado en é l , y  no duda os prestareis á Henar su objeto.

' N o deis oídos á las sugestiones {le nuestros enemigos, cuyas im­
puras bocas soplan entre vosotros el fuego abrasador de la discordia; 
y  dcseclinndo las ilusorias iditaa de una libertad mal entendidaj tra- 
b;ijad de acuerdo con nosotros en asegurar la que nos está destinada. 
Qusile en buen hora para naciones menos civilizadas que la nuestra, 
ó  menos amantes de su vi rdaílera fe licidad , el bárbaro placer de 
derramarla sangre de sus propios h ijos, armando unos contra otros 
sus inocentes brazos. Abría los anales de la historia: ved cual ha 
sido la suerte de los pueblos que han resistido el frcuo saludable de 
un gobierno moderado, y o l  caos de anarquía y  de desórdenes 
que se han sumergido. La Francia cubrió de luto á la Europa ontei 
ra , y  su trágica revolución se ha sentido en los paLes mas remotos 
deí g lo b o , sin hah?r cousegnido por eso el necio objeto que se ¡>r«pu- 
so. Igual fin han tenido las demás naciones que precedieron á esta en 
tan íuiiesto error; y  despucs de desquiciar los fundamentos en que 
estribaba su d ich a , {lespu^s de mancharse con crímenes y  atroci­
dades sin cuento, han acabado todas por sepultarse baxo sus mis­
mas ruinas.

Lejos de vosotros, ó  americanos, tan fanesto presagio. Renaz­
can tas dulces ideas de fraternidad y  de unión, qut- han labrado tuies- 
tra común fel'cidad durante 30 i años, üiiamos nuestros esfuerzos pa­
ra sacudir e¡ yugo ignominioso que pretenden imponernos nuestrog, 
invasores, y  arrostremos impáviilos los obstáculos que puedan pré- 
se:)társenos en la escabrosa senda cu que nos v.^mos emp fiados: es­
cabrosa por cierto, pero que debe conducirnos á la inniorUliílad.

Cádiz á3 de enero de 1812. —  Joaquín de Mosquera y  Figueroa.

C A D I Z : E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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